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			A Belén, mi compañera de camino  




			y verdadera testigo de Jesús. 




			A María, a Javi, a Marta y a Irene. 




			A mis padres, que me transmitieron la fe. 




			



			


	 


	 	

	 





			El ideal cristiano siempre invitará a superar la sospecha, la desconfianza permanente, el temor a ser invadidos, las actitudes defensivas que nos impone el mundo actual. Muchos tratan de escapar de los demás hacia la privacidad cómoda o hacia el reducido círculo de los más íntimos, y renuncian al realismo de la dimensión social del Evangelio. Porque, así como algunos quisieran un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin cruz, también se pretenden relaciones interpersonales solo mediadas por aparatos sofisticados, por pantallas y sistemas que se puedan encender y apagar a voluntad. Mientras tanto, el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro, con su presencia física que interpela, con su dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el Hijo de Dios hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a la comunidad, del servicio, de la reconciliación con la carne de los otros. El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de la ternura. 




			 




			PAPA FRANCISCO, Evangelii gaudium 88 




			 




			El tesoro de la Iglesia son los pobres. 




			 




			SAN LORENZO 




			 




			Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como buenos administradores de la múltiple gracia de Dios. El que toma la palabra, que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio, que lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, por medio de Jesucristo. 




			 




			1Pe 4,10-11 





			

	 


	 	

	 

  
Prólogo 




			 




			La diaconía es una dimensión fundamental del ser de la Iglesia y de la identidad cristiana. Por eso, el diaconado visibiliza sacramentalmente la ministerialidad de la Iglesia. Redescubierto como ministerio eclesial permanente a raíz del concilio Vaticano II, perfilar sus contornos y tareas en una Iglesia «en salida» y atenta a los signos de los tiempos constituye un desafío muy actual. 




			La obra que prologo se sitúa en ese marco. Pretende poner en valor un rasgo de este ministerio ordenado no siempre suficientemente atendido: el servicio diligente a los pobres (a los de siempre y a las nuevas formas de pobreza y exclusión). Su autor, médico, esposo, padre de familia y diácono permanente reflexiona en las líneas que siguen sobre esta dimensión constitutiva. Se trata de un ministerio íntimamente vinculado al ejercicio del servicio episcopal (Flp 1,1; 1Tim 6,1ss). Visibiliza al Cristo siervo-servidor desde una actitud de la que, por otra parte, debiéramos participar todos los bautizados. Se puede afirmar que, si el presbítero visibiliza a Cristo cabeza, el diácono hace presente a Cristo servidor. 




			Más allá de las vicisitudes históricas de este ministerio ordenado, el libro destaca la dimensión samaritana y servicial que corresponde al diaconado, y en particular al permanente. Este ministerio se configura de manera estable al servicio de las mesas, de las viudas y de los pobres. Pertenece a la estructura jerárquica ministerial de la Iglesia y forma parte del sacramento del Orden. El concilio Vaticano II (cf Lumen gentium 28 y 29) intuyó que era preciso recuperar la Tradición apostólica que siempre consideró prevalente la dimensión ministerial: «Non in sacerdotium, sed in ministerium ordinatur». Sucesivos documentos de la Iglesia y de las conferencias episcopales han ido perfilando y definiendo con más precisión los contornos de este servicio. Hay que agradecer este libro que ayuda a comprender mejor quiénes son los diáconos permanentes (ministros ordenados), a quién representan (a Cristo servidor) y cuál es su misión (la diaconía ministerial en medio del mundo y en nombre de la diaconía común de toda la Iglesia). 




			El papel de este ministerio ordenado eclesial se ve realzado por la concepción de la Iglesia como Pueblo de Dios, el primado del servicio como eje de este ministerio y la superación de una visión focalizada exclusivamente en lo cultual. Ayuda el entendimiento de que la Iglesia es un Misterio de comunión, en el que concurren diversos ministerios y carismas, y la urgencia de mejorar las respuestas pastorales en el momento presente. En particular, además de destacar su papel en la Pastoral social de la Iglesia, convendrá recuperar algunas funciones históricas de administración diocesana de bienes y de animación de la acción caritativa. 




			En efecto, el diaconado permanente, vivido por hombres casados y profesionales y no como camino hacia el presbiterado, no puede olvidar las tres dimensiones que destaca el rito de la ordenación diaconal (Ritual de Órdenes 21-22): las funciones litúrgicas (imposición de la estola y la dalmática), el ministerio de la Palabra (entrega del evangelio) y el servicio a la caridad (expresado en el ósculo de la paz y de manera muy especial en la oración consagratoria). 




			Este último aspecto no ha sido suficientemente destacado siempre. A veces ha quedado oscurecido por un desarrollo no bien proporcionado de las funciones litúrgicas. Por tanto, nada tiene de particular que la obra que presentamos quiera poner en valor el servicio de la caridad en tareas de acogida, animación y organización de la Pastoral social. Es una labor básica para una Iglesia que se toma en serio a los pobres, que quiere propiciar la amistad con ellos y que anhela la justicia social. Lo mismo se diga de la necesidad de una mayor participación en las instituciones pastorales diocesanas. Y como el ser precede al hacer, es de agradecer el acento que el texto otorga a la espiritualidad del diácono permanente desde la identidad del «servidor» y el estilo de vida del «testigo». Solo desde aquí es posible una unidad de vida que integre, en el caso de los diáconos casados, su peculiar «doble sacramentalidad» (Matrimonio y Orden diaconal) y, al mismo tiempo, la vida familiar y profesional. 




			No quiero acabar estas breves líneas sin dar las gracias a los diáconos permanentes por su servicio generoso y ejemplar en situaciones no siempre fáciles. Son leales colaboradores del obispo en cuanto este precise para responder a las necesidades cambiantes de la Iglesia particular. Lo mismo digo de quienes se ocupan de su formación y acompañamiento. Quiera Dios que entre todos logremos cultivar la dimensión samaritana para hacer real y efectiva: «La Iglesia, servidora de los pobres». 




			 




			Carlos Osoro Sierra, cardenal-arzobispo de Madrid 




			

	 


	 	

	 

  
Preámbulo 




			 




			Es necesario buscar la raíz de la identidad como fuente de cualquier actividad. Siempre el «ser» precede al «hacer», aunque en muchas ocasiones la actividad aclara la identidad del que la realiza. Cuando analizamos los orígenes e identidad de los primeros diáconos, cuando comprendemos su sacramentalidad y el posterior envío por parte de los apóstoles, entendemos más claramente su misión y el lugar que ocupan dentro del Pueblo de Dios. 




			El diaconado como grado permanente, restaurado por el concilio Vaticano II, tiene mucho de vuelta a los orígenes, de restauración y renovación, tal como lo fue el Concilio para toda la Iglesia; pero también lo tiene de apuesta por «poner al día», por actualizar, por acercar al tiempo actual, un Evangelio y una Iglesia que se tiene que expresar en el contexto actual, en el hoy del hombre y de la sociedad. 




			Para analizar la relación entre los diáconos de los primeros siglos y su servicio a las mesas, o la relación entre los actuales diáconos (fundamentalmente nos referiremos a los denominados «permanentes» por su especificidad) y su servicio a la Iglesia y al mundo, es preciso ir a los orígenes y estudiar su identidad. Esta identidad está radicada en la teología del sacramento del Orden. Desde aquí se ha de entender quiénes son (ministros), a quién representan (a Cristo servidor) y cuál es su misión específica (el servicio –diaconía– ministerial, en nombre de la diaconía de toda la Iglesia –diaconía común–). 




			En este sentido, la «doble sacramentalidad» como la configuración de Cristo siervo y esposo, a través de los sacramentos del Matrimonio y del Orden, y en esta secuencia, hacen específicamente del diácono casado e inserto en el medio social, laboral y familiar, una persona de Iglesia con una responsabilidad definida con respecto a la Pastoral caritativa y social. 




			El diácono permanente (y casado), por razón de su identidad y su doble sacramentalidad, aunando en sí mismo los dos sacramentos del servicio, Matrimonio y Orden sagrado, es el ministro que puede representar, no de manera específica pero sí más carismática, el rostro de una Iglesia diaconal, «una Iglesia toda ella servidora», en palabras del papa Pablo VI. 




			Él actúa como ministro ordenado (en nombre de la Iglesia) hacia dentro de la misma, promoviendo una Iglesia toda ella servidora, y hacia fuera, hacia el mundo, mostrando el rostro misericordioso de Dios en una Pastoral caritativa y social, en comunión con el obispo y el resto de ministros ordenados, y en una pastoral integral donde la «caridad» es el fundamento indispensable de la evangelización1. 




			Nos proponemos conocer la identidad del diácono, desde su institución, y los motivos que el Espíritu suscitó en los Padres conciliares para su restauración en el concilio Vaticano II como grado permanente, para enraizar el ministerio diaconal en su sacramentalidad (teología del Orden sagrado) y, específicamente en el diácono casado, en su doble sacramentalidad (Matrimonio y Orden). Vamos a analizar su configuración con Cristo-servidor en una Iglesia toda ella servidora y como promotor del servicio dentro de la Iglesia, y examinaremos, desde los puntos anteriores, el vínculo prioritario del diácono permanente con la Pastoral social y caritativa, en su servicio a la Iglesia y al mundo, según diferentes modelos de implantación y desarrollo de la Pastoral social y caritativa en las parroquias y diócesis. 




			En los dos últimos capítulos vamos a dar unas pinceladas sobre la espiritualidad diaconal como base de su modelo de vida, tratando de integrar en una única persona los diferentes matices de su vida familiar, profesional y religiosa, no siempre de manera sencilla, con sus luces y sus dificultades. 




			Hemos recurrido al análisis de diferentes textos sobre el primitivo diaconado, sobre todo las reflexiones de los Padres apostólicos, hasta el momento de su desaparición como grado permanente (hacia el siglo X). Más minuciosamente hemos tratado de entender las causas que los Padres conciliares estudiaron y debatieron para restaurar el diaconado como grado propio y permanente en la Iglesia durante el concilio Vaticano II. El Espíritu mostraba caminos de renovación y puesta al día de toda la Iglesia con un rostro renovado y abierto al mundo. 




			Ha sido preciso ahondar en la identidad y sacramentalidad del diácono para hacer radicar aquí su «ser» y su quehacer con los más pobres y necesitados. Para tratar de fundamentar este punto, hemos analizado el servicio en el marco eclesial y pastoral, dentro de una Iglesia abierta al mundo, en misión, que sale a servir en las periferias donde se encuentran los pobres, los débiles, los más necesitados, donde el compromiso de toda la Iglesia, laicos y ordenados conjuntamente, es fundamental de cara a la evangelización; pero lo es de manera singular y carismática en el diácono permanente. 




			Finalmente en este marco del servicio y de la Pastoral social y caritativa hemos estudiado cuatro documentos que nos han parecido fundamentales en relación con la Pastoral social en España y que han sido y son una luz para entender el desarrollo de la Iglesia española reciente: La Iglesia y los pobres (1994) en la reflexión sobre La caridad en la vida de la Iglesia (1993), La caridad de Cristo nos apremia (2004) e Iglesia, servidora de los pobres (2015), junto con las directrices sobre Pastoral social del Compendio de la Doctrina social de la Iglesia (2005) de la Pontificia Comisión «Justicia y Paz». Los campos de desarrollo de la Pastoral social y caritativa como evangelización y misión, como asistencia y justicia, como parte fundamental de la misión de la Iglesia, son un quehacer de todo el Pueblo de Dios, pero bajo la guía de su obispo y, con él, de sus presbíteros y diáconos. Estos últimos, al estar insertos en el mundo familiar, laboral y social, pueden llegar a proponer el Evangelio en el mundo del trabajo y la empresa, de la política y las relaciones económicas, de los sindicatos y las relaciones sociales, etc. donde no pueden llegar otros ministros ordenados. 




			La línea argumental parte de la identidad diaconal, pasa por su quehacer como servicio, junto con las propuestas de una Pastoral social y caritativa, integral e integrada en la parroquia y en las diócesis, donde el diácono permanente está llamado a ser un referente fundamental en los años venideros, junto a su esposa y su familia, en un elaborado equilibrio que se abre a su desarrollo social, religioso y profesional. Este tiene en el Espíritu que lo llama y lo acompaña durante toda su vida, el buen garante de su servicialidad. 




			Estos dos últimos capítulos están escritos, conscientemente, desde una óptica más testimonial. La vida del diácono con sus esfuerzos por conseguir ser testigo de una Iglesia servidora en medio del mundo solo es posible desde una profunda vida espiritual. Si la identidad del diácono deriva de su sacramentalidad, esta se vive inserta en la Iglesia y en el mundo de manera consciente y esforzada, pero no sin dificultades, no sin sombras. Siempre desde la corresponsabilidad y la comunión. 




			Hemos tratado de incorporar, en esos capítulos, la parte más práctica del servicio dentro de la Pastoral social. Como hombres que comparten vida familiar, eclesial, social y profesional, tienen su raíz en la «llamada» (en la propuesta de Jesús a seguirle) y en quien les sostiene día a día en su testimonio: el Espíritu del Señor que, por el sacramento, les incorpora como ministros de la vida y servidores de la humanidad. La respuesta, al estilo de María, es dejarse configurar con él. 




			

	 


	 	

	 

  
Introducción: El diácono permanente, signo del servicio en la Iglesia 




			 




			En aquellos días, como crecía el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquellos eran desatendidas en la distribución diaria. Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir las mesas. Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la Palabra. Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos (He 6,1-6). 




			 




			La institución del diaconado está ligada al servicio («distribución») y, especialmente, al servicio de los más necesitados («viudas y huérfanos») de la comunidad. La relación del diaconado con la Pastoral social y caritativa se remonta, por tanto, a los mismos orígenes de su institución. Las misiones de «servicio a la Palabra» (predicación) y la liturgia (Bautismo) aparecerán posteriormente en el desarrollo de su misión. Así se muestra en el testimonio de la vida de san Esteban y su predicación ante el Sanedrín (He 7,2-53). También la actividad del diácono san Felipe predicando lejos de la comunidad principal de Jerusalén y bautizando (episodio del etíope en Samaría en He 21,8-9). 




			Un primer dato importante lo tenemos en el Nuevo Testamento donde el verbo diakoneîn designa la misión misma de Cristo en cuanto servidor (Mt 10,45). Esta palabra, o derivadas, designan más adelante el ejercicio de servicio hecho por sus discípulos (Mt 20,26ss; Mt 23,11; Lc 8,3) y la relación con diferentes servicios hechos a la Iglesia según los dones carismáticos (Rom 11,13). Así pues, pasamos de la diaconía de Cristo a la diaconía de los apóstoles y sus colaboradores. 




			El término diákonos puede asociarse tanto al sirviente de la mesa (por ejemplo, en Jn 2,5.9), como al servidor del Señor (Mt 22,13), el sirviente de un carisma espiritual (2Cor 11,14), y el servidor del Evangelio de Cristo, de Dios o de la Iglesia (Col 1,25)1. El diaconado de las primitivas comunidades cristianas va decayendo a partir del siglo V, desapareciendo como ministerio «permanente» en la Iglesia latina hacia el siglo X, persistiendo solo como paso transitorio hacia el presbiterado y episcopado. 




			El concilio Vaticano II, con el fin de llevar a cabo el aggiornamento de la Iglesia, buscó en sus orígenes y en su historia, inspiración y recursos para anunciar y hacer presente de una manera más eficaz el misterio de Jesucristo. Entre esas riquezas se encuentra la restauración del ministerio del diaconado como grado permanente. 




			La Pastoral caritativa y social, como ejercicio de evangelización dentro de la sociedad, «de» sus estructuras y desde todos sus ámbitos, trata de llevar la luz del Evangelio a los criterios y controversias del mundo. Es misión de toda la comunidad cristiana, no solo de sus pastores, pero ellos están llamados de manera especial en cuanto ministros, servidores de la Iglesia y del mundo. Entre ellos, y derivando del ministerio fontal del obispo, los diáconos deben tener una dedicación más intensa al servicio caritativo y social en razón de su origen y de su llamada. «Servidores de las mesas» de los pobres, de la Palabra y de la mesa de la Eucaristía, son invitados por el mismo Señor para seguirle «en el servicio», siendo configurados por él como aquel que «no ha venido a ser servido sino a servir y dar la vida por muchos» (Mt 20,28). 




			La vida social, con sus criterios y dificultades, con sus gozos y sus estrategias, es bien conocida por aquellos que, día a día, viven insertos en su realidad, «viviendo en el mundo sin ser del mundo» (Jn 17,14), tratando de transformar sus estructuras según el Evangelio, de llevar su luz, pero también trabajando para hacerla más fraterna, más solidaria, más acorde al modo de vida de las bienaventuranzas. En este sentido, el diácono permanente, por su modo de vida dentro de la sociedad civil, del mundo del trabajo, de la familia, etc., y por su implicación eclesial como ministro ordenado, es quien representa de manera más carismática un «eslabón» que une Iglesia y mundo. La Iglesia, estando en el mundo, está llamada a dar testimonio de vida y a transformar sus estructuras; y también representa a la parte del mundo que, siendo Iglesia, sirve a los hermanos más necesitados y eleva al Padre su oración por todos los hermanos, vengan de donde vengan. 




			

	 


	 	

	 

  
El diácono permanente, identidad y sacramentalidad 




			 




			
Identidad del diácono permanente 




			 




			Comenzamos definiendo quién es el diácono desde uno de los últimos textos magisteriales, su Ratio fundamentalis (1998), ya que este documento recoge las referencias y conclusiones de todo el desarrollo teológico anterior sobre el diaconado, desde su restauración por el Concilio. Este documento nos refiere la identidad específica del diácono desde la configuración con Cristo, señor y siervo1. A esta configuración corresponde una espiritualidad marcada por la «servicialidad» como signo distintivo, que hace del diácono, por la ordenación, un «icono» viviente de Cristo siervo en la Iglesia2. Esta especificidad lo diferencia del sacerdocio, que se configura con Cristo cabeza y pastor. Sin embargo, por la ordenación sacramental, en virtud de las funciones per gradum, donde los ministerios superiores absorben las funciones de los inferiores, esta configuración con Cristo «siervo» y el «servicio» como característica del ministerio se mantiene también para los grados superiores, presbiterado y episcopado. 




			En su conjunto, la Ratio afirma claramente la sacramentalidad del diaconado y su «carácter» indeleble desde la perspectiva de una teología común del sacramento del Orden y del carácter respectivo que imprime3. Esta doctrina del «carácter» ya estaba contenida en el Catecismo de la Iglesia al referirse al diaconado como «configuración especial con Cristo, diácono y servidor de todos»4. 




			El Código de Derecho Canónico, de 1983, también habla del diaconado desde la perspectiva de su sacramentalidad y le aplica todo lo relativo a la teología del sacramento del Orden. Es una realidad sacramental, de institución divina, que hace a los diáconos ministros sagrados e imprime en ellos un carácter indeleble. En 2009 se modificaron los cánones 1008 y 1009 según la carta apostólica Omnium in mentem de Benedicto XVI, reservando para los sacerdotes (episcopado y presbiterado) la actuación en persona de Cristo cabeza, mientras para los diáconos mantiene que son ordenados para «el servicio», no para el sacerdocio, remitiendo a la doctrina del Concilio (Lumen gentium 29) y al Catecismo de la Iglesia católica. En este, los números 1569-1571 relativos a la ordenación de los diáconos, también se refiere la teología del sacramento del Orden, donde los diáconos, ordenados para el ministerio, participan de una manera especial en la misión y gracia de Cristo (Lumen gentium 41, Christus Dominus 15), los marca con un sello indeleble y los configura con Cristo que se hizo «diácono», es decir, servidor de todos (Mt 10,45; Lc 22,27). 




			Esta identidad del diácono en la configuración con Cristo «servidor» es la misma que se indica también en los textos conciliares (Sacrosanctum Concilium 86; Lumen gentium 20, 28, 29, 41; Orientalium Ecclesiarum 17; Christus Dominus 15; Dei Verbum 25; Ad gentes 15, 16) y en los documentos aplicativos de Pablo VI, Sacrum diaconatus ordinem (1967) y Ad pascendum (1972). 




			 




			
Restauración del diaconado permanente 




			 




			La convocatoria del «Vaticano II tenía como finalidad primordial «renovar profundamente el rostro de la Iglesia», en expresión del papa Juan XXIII. Este objetivo aparece claramente en los documentos de las cuatro constituciones principales. En este contexto se entiende también la renovación del diaconado permanente, restablecido por el mismo el 21 de noviembre de 1964. 




			El papa Juan XXIII, en la apertura del Concilio, se refiere a «la lectura de los signos de los tiempos» y al necesario aggiornamento como puesta al día y actualización para poder dar una respuesta evangélica a las necesidades del hombre de hoy. Esto mismo lo manifiesta más adelante el papa Pablo VI en su encíclica Evangelii nuntiandi al referirse a la renovación conciliar y los nuevos ministerios en la Iglesia: 




			 




			Una mirada sobre los orígenes de la Iglesia es muy esclarecedora y aporta el beneficio de una experiencia en materia de ministerios […]. Beber de esas fuentes, siempre inspiradoras, no sacrificar nada en estos valores y saber adaptarse a las exigencias y necesidades actuales, tales son los ejes que permitirán buscar con sabiduría y poner en claro los ministerios que necesita la Iglesia (Evangelii nuntiandi 73). 




			 




			En esta reflexión, un Evangelio, como Buena Noticia, que no llegue a impactar en el hombre de hoy, con su mentalidad, sus problemas, sus interrogantes y sus necesidades reales, hará que nuestra acción evangelizadora difícilmente sea eficaz o solo responderá a hombres abstractos, a los que daremos respuestas a cuestiones no planteadas5. El cambio socio-cultural de nuestro tiempo, con la tecnología de la información, la globalización y el individualismo exige una respuesta distinta, casi personal, cercana, que haga llegar el Evangelio y sus propuestas a las personas concretas. Esto exige hombres y ministerios renovados que vivan entre la gente, con sus mismos interrogantes y necesidades, y que desde el Evangelio se hagan las propuestas. 




			Al abordar el diaconado permanente dentro de la renovación que propone el Concilio, se espera que este sea un ministerio que opere un cambio dentro de la misma Iglesia para hacerla toda ella «servidora» de los hombres. Así lo hace constar Lumen gentium 29 proponiendo a Cristo, en su calidad de servidor, como modelo de los diáconos, en palabras de san Policarpo: «Misericordiosos, diligentes, proceden en su conducta conforme a la verdad del Señor que se hizo servidor de todos». 




			Junto a san Policarpo, discípulo de Pedro, Pablo VI tomará otros testimonios de los Padres apostólicos para su carta Ad pascendum de restauración del diaconado permanente. Testimonios de san Ignacio de Antioquía, Justino, Cipriano, Agustín, etc. serán la base para la definición del diácono como «signo o sacramento del mismo Jesucristo Nuestro Señor, quien no vino para ser servido, sino para servir (Mt 20, 28)». 




			Entre las intervenciones y los debates conciliares destacan las del cardenal Suenens, quien habla del diaconado permanente como «un don, una gracia que parece conveniente restituir para poder aumentar la plenitud de Cristo en la comunidad cristiana»; o el cardenal Pellegrino quien refiere que «los diáconos permanentes, fortalecidos por la gracia sacramental, podrán perseverar más fielmente en el apostolado». Este cardenal habla de los diáconos permanentes como «cinta de transmisión» y el cardenal Yupin como «puente que media entre el pueblo y la jerarquía, rellenando el abismo que en ciertos ambientes existe entre el clero y el pueblo»6. 




			 




			Igualmente, en la carta apostólica Ad pascendum se define el diaconado como «un orden intermedio entre los grados superiores de la jerarquía eclesiástica y el restante Pueblo de Dios» («Introducción»). 




			Las reflexiones hechas en este sentido marcan el diaconado permanente como dinamizador de la vida comunitaria, promotor de pequeñas comunidades alejadas y promotor del espíritu de servicio en las comunidades locales para convertir a los laicos no solo en colaboradores de la jerarquía sino en auténticos corresponsables de toda la misión de la Iglesia, al lado del clero (Lumen gentium 31; Apostolica actuositatem 2). Así, el renovado diaconado permanente puede facilitar la revisión de relaciones entre la Iglesia y el mundo proyectada por el Concilio: el diácono permanente, inserto plenamente en el mundo por su estado familiar y profesional, se abre a los valores del mundo y a la vez se entrega incondicionalmente al servicio de Dios. «Conocedor de las necesidades del mundo por unos contactos que no tienen ni el obispo ni el sacerdote, tiene allí unas posibilidades de evangelización totalmente propias» (SUENENS, Actas 6, 3-6)7. 




			Igualmente, en estos debates conciliares se indica que el diácono permanente, por su vocación primigenia y constitutiva, la de servir a los pobres y necesitados en nombre del obispo, renueva el mismo proyecto conciliar de una Iglesia particularmente «consagrada al cuidado de los pobres» (Lumen gentium 42; Ecclesiam suam 43). Este sentido caritativo y social del diaconado, en su fundación, en los primeros siglos y en su renovación, sigue con nota distintiva en la Iglesia de hoy. Así lo hacía constar el papa Pablo VI en una alocución el 25 de octubre de 1965 en el I Congreso internacional sobre el diaconado, en Roma, donde decía: «Es cierto que el Concilio ha tenido una inspiración providencial del Espíritu Santo al querer restaurar el Orden del diaconado como grado permanente de la jerarquía para el servicio del Pueblo de Dios». Y posteriormente, ante la Comisión para el estudio del diaconado, el 24 de febrero de 1967 añadía: «Es una satisfacción pensar en el espíritu de servicio que debe caracterizar al diácono permanente como ejemplo de una Iglesia que se hace toda ella servidora»8. En expresión de A. Altana, consiliario nacional del diaconado en Italia, «los diáconos son a la vez expresión y agentes de renovación» en la Iglesia de hoy. 




			 




			El Concilio utiliza en tres ocasiones términos diferentes para describir lo que pretende hacer al hablar del diaconado como un rango estable de la jerarquía de la Iglesia. En Lumen gentium 29b, utiliza restitutio, en Ad gentes 16f, restauratio, y en Orientalium Ecclesiarium 17, emplea instauratio. Los tres términos denotan la idea de restaurar, renovar, restablecer, reactivar. Un «re» que nos habla de mirar atrás y de re-cuperar algo que ya habíamos conocido, que era importante. Estas motivaciones también las encontramos en otros textos del Concilio, como la consideración de volver a las fuentes originales en la constitución dogmática de la Iglesia (Lumen gentium) y la idea de su actividad misionera en el mundo (Ad gentes) que lleva a «restaurar, renovar» el diaconado como grado permanente9. 




			En este punto merece la pena detenerse brevemente para reflexionar sobre algunos comentarios que se produjeron en las salas conciliares para restaurar el ministerio del diaconado como grado permanente, admitiendo a hombres casados, y sus consecuencias para el celibato eclesiástico. Una cuestión «práctica» a la que se refirieron, fundamentalmente los cardenales J. Döpfner10
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